
BAKCELONA, 23 NOVIEMBRE 1901 
26 CÉNTS. Ayuntamiento de Madrid



ff^ 
EL TRIUNFO 

í 

Llefró A Madrid como todos He(;an, guiado )>or la picara hada de alas de oro, quo cantA al oído la 

estrofa arro^rante de las victorias. 

Pisó el enorme suelo de la corte y comenzaron los días de tremenda lucha. 

Vigoroso al principio, con el v igor gigantesco que inspiran los sueños, triunfaba el poeta de los » r i -

meros embates de la suerte. No se le oia, no se le hacía caso: su voz, que traía de la aldebucla notas de 

frescuras, sanos acentos de inmortal naturaleza, se perdía en el abigarrado tumulto de la Corte sin 

hallar un eco; pero no se rendía, y envuelto en la aurea vestidura de sus estrofas, continuaba tenaz, 

abnegado y sublime, marti l leando en el yunque negro y doloroso. 

Kn sus largas noche de soledad espan-

tosa, cuando el invierno soplaba un de-

sierto de hielo en su guardil la, el poeta se 

revo lv ía en su camastro, bajo las caricias 

ardientes del ideal que le quemaba las 

sienes. 

¡Sí; el triunfo 

p " - no podía tardar; 

• 

aquella sensación de vuelo de águila que sentía en su 

espíritu, no podía engafiarle! " " " V ^ ' 

Miraba entonces sobre su mesita el blanco r imero de ' " ir-* ' ' ' . 

papel escrito y le parecía que sobre aquel mundo de producciones sa ^ T i 

l idas de su alma, calentadas al amor de sus épicas ilusiones, flotaba un ' -

nimbo de luz azul y misteriosa que escribía con resplandores astrales 

la palabra glor ía sobre su frente. No podía tardar el triunfo, no; se le escucharía al fin. Ya tenia entre-

gado su drama A una empresa y desparramados muchos artículos por las redacciones; no habían salido, 

pero y a saldrían, no faltaba nada más que esperar. 

y el poeta se dormía, seguro de que al día siguiente le despertaría el triunfo, entrando con un tu-

multo de oro y de luz en su guardi l la, para decir le como á Lftzaro: —¡Levántate y anda! 

Porque el triunfo tenía para él a l go más que la simple vanaglor ia de la alabanza y del aplauso; su 

triunfo tenia un alma de inefables ternuras... 

N o era para él solo; estaba allá, muy lejos, en la aldeita clara, de ambiente dulce, la catifiosa vieje-

cita, la madre del poeta, que le v ió partir l lorando, que l loraba todavía.. . Ve ía lo él en aquellas cartas 
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COBRAR P A R A DIVERTIRSE 

(CÜRKTO BATURRO) 

A qué himos venido del FrAsno á Zaragoza? ¿Pus pa qué ha é ser? Pa 
divcrtinos i;n grande. 

-Güeno , hombre, güeno; pero no qoié eso icir que hinoos de ir 
á ]os divertimientos caros. Así se arruina la gente. 

—Mía tú, Manuela, cueste lo que cueste, y o qulo dir ul treato con 
tú y con los crios, ¿estamos? 

—Ganas de gastar dineros. 
—Déjelo usté, madre;—dice el chico mayor,—asi veremos á los co-

mediantes. Nos riremos mucho. 
—jAmos, madre! Miusté que si no vamos, lloraré,—afiade el pe-

que fto. 
—Hien está; vamos ande queráis. 
Así hablaban los individuos de la familia det tío Juan et C^/zone^ra, recién 

llegados á la capital aragonesa, en el cuarto de una posada de la calle de las 
Almas, donde se albergaban. 

Al l io Calzanegra no le dolía gastar un duro. Había vendido bien el trigo que 
trajera del Frasno, y ya que su familia no conocía Zaragoza, y sabe Dios si 
volver ía allí, justo era enseflarles algún lugar de recreo. 

Así es que aquella noche se dirigieron al teatro de Pignatelli. 
—¿Qué echan?—preguntó el chico mayor por el camino. 

- ¿ Q u é han de echar? ¿De ande? 
—No me entiende usté, padre. Quio icir que qué echan en el treato. 
—¡Ah, vamos' I l i leído que La cara i Dios. 

—¡Üerejes, más que herejes!—clama asustada la mujer.—No vayamos. Por juerza no puen ser gente 
buena. 

—¡Tontica! Si eso es una junción... 
—¿Y salen judíos? 
—To pue ser. Ya lo veremos. 
Llegaron al coliseo y les obligaron & hacer cola, cosa que les hizo murmurar bastante. Ya se ve; 

¿un ventanico pa despachar tantos billetes? Ya podían poner seis ó más. 
Por fin les llegó su turno. Lo que se rió el tío Calzanegra cuando el taquillero le pidió cuatro pesetas 

por cuatro entradas... 
—Yo que tú pido tres duros,—le dijo.—¡Je! iJe! Qué graciosos sois tos los del treato. A dos rialicos 

te las pagaré. 
Traba jo costó convencerle de que allí no se regateaba. Como el tío Juan y los suyos nunca habían 

asistido á ningún teatro, creía que ê  <fe la garita, como él llamaba al empleado, «e la qwria jugar de 
primo. 

Durante la representación, la madre y los chicos mareaban al tío Calzanegra. 
—Pero,—decían,—la cara é Dios, ¿cuándo sale? 
—No me atormcntís, ¿qué me sé yo, probé de mí, si no conozgo la junción? 

cara de Dios no sale,—argüyó un vecino,—porque está en Jaén. 
—Ya icía yo, que estaba por allá, por Jerusalén. Pero más les valdría habela traído pa no enga-

fianos. En fin, otra vez será. Pero pa entonces y a estaremos nosotros en el Frasno. 
—Lástima é cuatro pesetas.—suspiraba siempre la tía Manuela. 
De pronto Anto&ico, el chico mayor, se levantó emocionado de su asiento murmurando: 
—Mire usté, padre, aquel que representa 4 la derecha. ¿Lo ve usté? 
—¡No hi de velo! Bien gordico que está. 
—¿Pero no le conoce usté? Si es Serapio, el hijo del albeitar de nuestro pueblo. 
—¡Cofia! Si es verdá... Míralo, Manolica; es el mesmo... 
—¡Mucho 4ue si! Ya podía habenos regalao las entradas y no que las himos pagao tan caras... 
—¡Y dice que es albaf^il! ¡Embustero! Si es alpargatero... 
—¿Amos á llamalo á ver si nos conoce? Mia que hacerse comediante... 
—¡Chist! iChist! ¡Si lencio!-se oía por todas partes.—Dn acomodador fué á llamar al orden A la 

familia. 

i p i ú 
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—Si no callAD ustedes, —di jo por lo b a j o , — m o v e r é prec isado ^ hacer les sa l i r . 
— ¡ A la c a l l e l - f f r i i a b a n a lponos .—¡Fuera ! 
E l t ío CaUanegra estaba (ar ioso . ¡ T o d o el m u o d o contra el los! ¡Recoo t ra ! Pues DO le daba la 

d e ca l l a r . A l z ó l e en p ie . ab r i ó los brazos y a lborotó . d i r Í j ; Íóndose bac ia el escenar io : 
— ¡Se rap io ! ¡Maf ío , q u e DOS qu ien ecbar . d impués q u e bimos irastAo pa en t ra r muchas cuaernas ! 

¡ A n d a , hombre , saca la cara por nosotros, q u e a l gunas veces te b imos roacao el humbre ! 

Cesó durante un momento la representac ión . T o d o el m u n d o re ía al p r eseoc i a r aque l l a escena no 
ano tada en la obra q u e se r epresen taba . E l empresar i o , a l a r m a d o , qu iso t e rminar aque l esv<\Rdalo y 
se acercó s i g i l o samente A la f am i l i a d i c i endo : 

- H á g a n m e ustedes el f a v o r d e irse. 
—Que nos d e v u e l v a n los d ineros y nos i remos. 
— K s justo. T o m e n este duro y v á y a n s e inmed ia tamente . 
- > Y a lo creo . Como que a q u í no le p remi ten á uno ni hab lar . 
Y b ien contentos que. sa l ieron A la ca l l e . Y a en e l la , el t io Juan, d i r i g i éndose á los 9uyo>: • 

í 
U —¿Vé is c o m o es bueno tener a m i g o s en toas partes? A cua lqu ie r bora nos dan ese dur i co , si no es 
' ' po r Serap io . 

- M i r a , - p r o r r u m p i ó la mu j e r ,—no sea aev i l lano . . . 
—S í , ${... Más g i i eno y más a ragonés q u e tú. ¿Ves cómo los d i v e r t im i en tos no son caros en 

Z a r a g o z a ? 
— A l a b a u s ia Dios, ¡ qué peso se ma qu i tau d e enc ima , m a r i d i c o mío ! P o r q u e miá q u e hi pasan la 

. pena n e g r a cuando dabas los d ineros . ¡Caa t ro pesetas! P e r o , v amos , h imos v i s t o un ac to d e la junc ión 
y mus han d a o un duro. . . Cuasi que m e da el corazón q u e á más de d i v e r t i rnos honestamente toa la 
f a m i l i a , aun h imos sa l ido g a n a n d o una peset ica. . . 

R-. JUMO "VÍCTOR TOMEV 

(Dibujos deT. OMCdn) 
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i i ^ R T E O O X Ñ T T E M F O R A - I S I E O 

i LAS muNJan cuii<ir« ü«M«rM (i> 

El ttsupio del cuadro es nn c x c c l c o t c p r c i c x i o para lucir la hab i l idad en el mane j o de los blancos. 
l>cro de j ando apar t e la per fecc ión con que la autora ha lo j ; rado dur uima á la d i t ico l tad, hay que re-
conocer la be l leza d e la composic ión y la honda impresión que consigue producir , l l evando e l pensa-
miento á la v ida claustral que baccn aque l las esposas del .Sc&or. 

V i d a env id iab l e , desde c i e n o punto de v ista, puesto que aque l las buenas mujeres se ven l ibres de 
las tentaciones de l mundo y sobre t o l o de las terr ib les luchas que (ui^ra de las cercas de sus monaste-
r ios trastornan las c iudades, v i l l as y lugares . Ve rdade ramen te v i v e n en paz, abenas i las pasiones que 
enconan los ánimos, á los inc identes que a l t e ran inccbantcmente el cur¿o de la ex is tenc ia . & los tor-
mentos inherentes .1 la v i d a social , lo mismo b a j o los a n t s o o a d o s de los salones que ba j o los ennegrc 
c idos techos de los tallert-s ó en el barul lo de las cal les. E o med io del a lboro tado mar d e las cont iendas 
c i v i l es y d e las luchas .sociales v i v en ais ladas, como dentro de una torre de marf i l , ^in «jue basta su ce-
r r a d o rec into l leguen los ecos d e los g r i tos de los combat ientes. 

E m b a r g a d o el án imo por el más doloroso sent imiemo, par t i c ipamos á nuestros Icc 'ores que el do-
mingo , 17 del corr iente , fa l l ec ió en Madr id , despo t s do una corta y terr ib le en fe rmedad , nuestro queri-
d í s imo a m i g o y compaBero 1). J o f é F . Sanmar i ín y A g u i r r e , representante de IRIS en d icha e sp i t a ! 
y redactor del mismo. 

Quer íamos á Sanmart ín con el ca r iño de un i o r m s n o , y no había quien al t ratar le no se sintiese 
encantado por su cnr. icter. l odo sene i lhz y bondad, tu acr iso lad ís ima honradez, la nobleza de sus sen-
t imientos y su ta lento p r i v i l e g i ado , r e v e l a d o en nomerosas producc iones l i terar ias que le habían gran-
j eado un nombre popular ís imo, así en España como en Amér i c a . 

N o disponemos ahora de suficiente t ranqu i l idad de espír i tu para dar á conocer la personal idad de 
P e p e Sanmart ín como escritor y poeta; t i empo habrá para el lo. Po r b o y solo podemos r o g a r & Dios 
q u e aco ja en su seno á aque l la a lma i lena de las más de l i cadas v i r tudes, y env i a r á la f ami l i a del ami-
g o del a lma ncestro más pro fundo y s in t i do pésame por la terr ib le cuanto inesperada desgrac ia que 
la attige. 
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—¿Te digo, scrraniyo? 
—Gracias, rubia. 

- ¡ A o d a ! 
—No insistas. 

—¿Por qué, bien aventura o? 
—Porque puedo y o decírtela 
mejor que tu parentela. 
Conque no gastes saliva. 
(ÍQQÓ cara más resalada 
tiene esta ave de rapiña!) 
—¡Pero, ojos de enamorao, 
déjate que te la dipra! 

Que te va á pustar er sino 
que tiene tu presonita. 
¡Anda! Que eres inAs prcsioso 
y más bonito entoavía 
que una herensia inesperáa. 
—¿Qas visto? 

—¡Pero, emraniia. 
no seas tan reseloso 
y escucha á la gitaniya! 
Que las gitanas tenemos 
espíritu 6 profesia. 
Dame ia mano derecha, 
verás como no es uimiiíra. 
- ¡ Q u é guapa eres! 

—¿Verdá, hermoso? 
—y además de guapa, viva. 
—(Ya está er ¿on^u t (l) aquejcrao (3) 
- ¿Cómo te llamas? 

- i P e p i y a ! 
- ( ¡ Q u é ojos tiene esta gitana! 
Pues, sefior, vamos á oiría; 
gwe la hermosura, despierta 
4 la caridad dartnidaj 
—Conque, salao, ¿te la digo? 

—iDimela ya, morucbiia! 
— U este cfiinorré (3) le saco 
tóoelparníqueyeveeuslma) 

- A l a b a o sea er Santísimo 
Sacramento de la misa. 

Ahora dame una monea 
pa haser una crusesita, 
que sin la ayuda der »ieio 
no hay felisidá cumplía. 

- P e r o tié que ser de plaia; 
porque las tién ojerisa 
A las moneas de cobro 
los santos que mo iluminan. 

—Tú eres hombre de palabra; 
no ven con gusto tu dicha 
las presonas que debieran 
v iv i r de ti agradesías; 
no puedes ver la desgrasla 
sin remediarla enseguía; 
por tí está una gUena mosa 
pasando muchas ratigas, 
y no hase más, por lograrte, 
que santificar su vida; 
tú eres, por lo cabayero, 
por más de que te critican, 
capás de quebrarte un pie 
por no pisar á una hormiga; 
eres pa toas las mujeres, 
desde que has entrao en quintas, 
más güeno que er pan bendito; 
por tí está otra serraniya 
resuerta á entregarse ar mengue 
como no te me consiga. 
En cambio estás camelando 
er querer de una chiquiya, 
¡qué te me traen sus achares 
con la esperansa perdía! 
Pero aunque está ia guatona 
gcsando con tus dut^uHas. 
¡esa te va á dar mu pronto 
toito lo que la pidas! 
Er que menos sospechabas 
lia tarbao cus alegrías 
con er mayor dcseogaflc 
que has tenio en toa tu vida; 
me tienes er pensamiento 
puesto en una dergaiya, 
¡qué achara á toicas las rosas 
de mayo, por lo bonita! 
á la cual me estás rondando 
á toas las horas der día, 
porque... ¡no pué ser por meuos! 
donde er corasón se inclina 
er pie camina, chiquiyo, 
lo demás es buleria. 
Me vas á tener un sueflo, 
en er que te partisípa 
un alma del otro mundo, 
adónde está enterraita 
la fortuna de un avaro, 
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que espichó de hipocoadria 
por UD biyete iocluscro 
que le diñó un alma v iva. 
T e vas á casar mu pronto 
y bien con ana mosiu, 
¡que e3 pa er querer más golosa 
que las aves de rapiña! 
Me vas & tener tin bijo 
que han de coronarle en vida 
por ser un poso de síensia; 
después tendrás una bija 
morena, con unos clisos 
que ar sol van á darle envidia; 
con un garlochin de oro; 
con un boyito en la/7/a; 
más salá que las pesetas; 
¡y con una simpatía 
y un imán y unos primores, 
que van, con su comitiva, 
á bajar los angelitos 
der sielo pa bendesirla! 
¡Pero una mata presona 
la va á haser desgrasiaita! 
Si te ocurre esa desgrasia, 
¡premita Dios que ar guripa 
me lo vean tus ojitos 
COSÍO á puDalaitas! 
Me tienes que haser un v ia je 
por mar á sierta provinsia 
pa recoger er tesoro 
de una herensia mu cresia. 
Y cuando er que tóo lo puede 
ponga término á tus días, 
¡va á resibirte San Pedro 
con saetas y parmitas! 
¿Te has enterao, moreoito, 
de la buenaventuriya? 
Pues eso es, pa que lo sepas, 
lo que tu suerte te pinta. 
Si quieres saber ahora 
er secreto de la dicha, 
queaprendí en un Viernes Santo, 
déjame otra monediya; 
verás que provecho sacas 
de toito lo que te diga, 
porque la carpanta sabe 
más que la sabiduría. 

—Escucha: no te alimentes 
dé pesares en tu vida 
pa que no se ría er prójimo: 
la araistá es una chiquiya 
que le da un petardo á Cristo; 
proteger á un egoísta 
es darle música á un sordo; 
al parné l6o dios le mima; 
ten er juisio asegurao 
de pasiones quebradisas, 
que suelen las consecuensias • 
salir ar cabo á la flta; 

er mundo es gorfo reondo 
con mu malas entraflitas, 
y er que no sabe nadar 
se va ar fondo de seguía: 
no sacrifiques ar probé 
por dar gusto á la avarisia, 
porque es el remordimiento 
juguete de pesadiyas; 
ándate con pies de plomo 
pa elegir compafieriya, 
¡que er que se casa, hijo mío, 
pasa de tóo en esta vida! 
Abróchate cuando entres 
encasa de la justisia; 
no creas en er cariño 
de ninguna arrepentía, 
porque, á más de peligroso, 
suele ser de poca estima; 
no me le prestes dinero 
á naide que te lo pida, 
porque er dinero y la gloria 
es pa er que la gana. Mira, 
á la osiosidá, chiquiyo, 
no te inclines en tu vida, 
que la diligensia es madre 
de la buenaventuriya, 
y aprovecha er diligente 
lo que er vago desperdisia; 
la mujer tié más veneno 
que er corasón de una vibora, 
menos la que es buena madre, 
buena esposa y buena bija: 
sí te engaña tu parienta 
no des parte á la justisia 
ni martirises sus gUesos: 
¡déjala á la probesita, 
que sólo con er pecao 
tié sarna pa mientras v iva ! 
Y si quiés dormí á gusto 
ten la conciensia tranquila. 

No orvides estos consejos 
que te da l ag i t ao i ya , 
porque la carpanta sabe 
más que la sabiduría, 
y puedes sacar, si quieres, 
provecho de sus dotrinas. 
Y ahora... ¡dame lo que quieras 
pa cuatro churumbeliyas 
que están toreando al hambre 
desde que despunta er día! 

EUSTAQUIO CAURZÓN 

(Dlbojoi d* F. VaMuKA} 
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LA HIJA DEL TI FERRUCAS 

1 

Habíais de v « r ¿ Ne!a coD a de mcrioo azu) y cor{>i&o de terciopelo grana, bMílando & asacza 
móntaflesa en alguna romería, y habíais de ver á ]08 mozos como entontecidcs uontemplAndola con los 
ojos muy relucientes y ansiosos. 

Y no obstaut«. Nela jamás escuchó confesión de enamorados. Requiebros múltiples, frases |ionde-
ratiras á (granel; de ahí no pasaba. No es que la chicuca tuviese iobres í nada que la afrentase: su 

vida era espejo al que jamás pudo empaflar el vaho de la maledicencia. 
L o q u e retraía á todos los mozos casaderos, DO era la hija: era el 

padre: aquel famosísimo ti Ferrucas, sempiterno adorador de Baco, 
cuba humana que, siempre tambaleándose, recorría de sol á sol y :iun 
de luna A luna las tortuosas callejas del (^aserio, siendo el hazme reir 
de chicos y jjrandes. 

T i Ferrucas bebía como un mosquito, sin tomar aliento desde el 
amanecer de! domingo hasta el anochecer del sábado. Calculad que 
para suegro era una desdicha, y aun cuando fuera la moza una her-
mosura, los mozos discurrían acertadamente que padre parecido trac-
ria la mina al hoirar. 

Y he aquí explicado lisa y llanamente porqué la moz<i más bonita 
de Villaspadafla, veriitse condenada 4 pcr|)etua soltería, ft no depararle 
la Providencia un hombre arriespado que apechupasc con ti Farrucas, 

encontraría?... 

I I 

Cuando menos podía esperársele, apareció en Villaspa-
diña, Gildo, el hijo de ti Portilla, y su llegada al pueblo fué 
un acontecimiento. Lus viejucas del caserío, al verle, hi-
ciéronse cruces, maravilladas de que aquel hombrón alto, 
fornido, fuese el chicuco que hacía veinte años partió para 
América en busca de fortuna. ¡Y por Dios vivo, que el mozo 
había realizado sus ambiciones, á juzgar por las sortijas, 

cadenas y alfileres empedrados de brillantes que lucía en su perso-
na! Las mozas de la aldea no se acordaban de que el cal Gildo hubiese 
corrido en pernetas por la^ corraleras del caserío, pero, esto no 
obstante, pusiéronle cara de p.ncua.que no era el recién llegado 
costal de paja como hombre y además venía timbrado con el glorioso 
titulo de irKftano, que, en tierra montañesa, es tanto como el de 
Uotschild. 

A mañosas preguntas y A indirectas insidiosas, Gildo contestaba 
con sonrisa apacible: 

—lie trabajado como uu negro al otro lado del charco durante coairo lustros sin permitirme diver-
sión ninguna ni regaiaruiC con nada, ¿sabe? Y vengo aquí á descansar, á divertirme y á hacer la feli-
cidad de la montañesuca que me llegue ni corazón cono Dics manda, ¿sabe? 

Las mujeres casaderas al oir esto sentían un gran regoci jo porque <;qui6n de ellas no habría de 
juzgarse con bastantes encantos para subyugar la voluntad del indianete?... 

Pero todas, ¡oh, decepción! vieion sus ensueflos como hubo de verlos la lechera de la fábula, esto es, 
por ios suelos. 

El incomparable galán al ver á Neia hubo de decirse: «He aquí la montafiesnca de mis afanes.» Y 
dicho y hecho: una tardecita en que la gentil doncella llevaba á los prados & la Pmta, una vaca que 
con la casa constituía toda lu propiedad de tí Ferrucas, acercóse Gildo, y entre resuelto y temeroso 
contó á 1H perla del valle aquella ansia inaudita de amores por vez primera sentida en su pecho. Y 
entre gozosa y avergonzada, que el caso no era para menos, escuchó también Nela la declaración, y ni 
sus labios ni sus ojos hubieron de acrecentar los recelos del galán de ser rechazado puesto que, aquella 
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tarde, fuuron dos á custodiar A la Pinta y dos los que regresaron ya de noche al pueblo jurándose 
amor eterno. 

I I I 

El despecho en unos, la envidia en otros y en los nAs el afán de la murmuración, hizo que el idilio 
de nuestros héroes se convirtiese en los eícasos hojrares de Villaspadaña en sabrosa comidilla. 

—¡Pero esc hombre está loco! ¡Casarse con la hija del primer borrachín de la Montafla!... 
- S e conoce que no tiene apego al dinero, porque aunque haya traído los tesoros del Perú pronto 

se los gasurá en la taberna ti Ferrucas. 
—Por mocho que valft& la hija, lo que es el padre... 
Y asf por el estilo iban las saetas contra los enamorados. 
A arabos llegó el eco de las murmuraciones, que nunca fallan almas caritativas en casos tales: A 

Nela, le dió mucha pena y mayor vergüenza lo que de su p ídrc se decía: á GiJdo. le cayó la cosa en 
gracia y rió do bonísima ?ana. ¿Por tan poca cosa 
iba 61 á renunciar á NeJa?... No le conocían: no era 
él hombre qnc se ahogase en tan poco vino, digo, 
en tan poca agua. 

Y para dar un mentís á la opinión, el indianete 
se constituyó en acompañante inseparable de ti 
Ferrucas, que, loco de contento y disponiendo A su 
antojo del bolsillo de su futuro yerno, regalAbase 
ahora el paladar, no con el vil Uioja de toda su 
vida, sino con Jerez de las mejores marcas. Eso sí: 
los efectos eran aun más rápidos y desastrosos: el 
pobre hombre mareába»e en seguida y hacía en 
una hora más eses que las que en un aflo fabrican 
en una fundición de tipos de imprenta. 

Hubo de extraflarle A Nela aquella asiduidad de 
su prometido en acompaDar A su padre, pero esto 
aumentó su extrafleza con esta frase dicha en tono 
festivo: 

—¡Estoy curando al pobre viejo! 

IV 

La noticia cayó como una bomba en el caserío. 
¡Si parecía mentira! Pero, no debía serlo: allí, á 

la puerta de la casa de ti Ferrucas, estaba la gente 
de justicia: el juez, el escribano y el alguacil que 
venían A embargarle al famoso émulo de Baco la 
casa y la Pinta. 

Y por vez primera en su existencia, ti Ferrucas estaba sereno con ia cara muy tristona y resba-
lando por sus mejillas de color de ladrillo tostado unos lagrimones como puños. 

Y el que embargaba era nada menos que Gildo el indianete. 
—¡Fíate de novios!—decía una comadre vieja.—Mira, mira, en lo que han venido A parar tantas 

grandezas; en que por doscientos duros mal contados se queden los pobres en la calle. 
—Mujer, si no lo viera no lo creerí;i,—argumentaba otra v ic ja .—¡Vaya un cariño que A la chicuca 

tiene el don fulano... ¡Si estos ricos!... 
Y la mujer movía la cabeza con aire de convicción. 
—T i Ferrucas está que se le ahoga y en cambio la hija como si tal cosa... ¡qué descastada! 
—Y el lampión del novio se ríe con los señores de la justicia,-observaba un bigardo de los muchos 

que formaban corro delante de la casa. 
Mientras discurrían de este modo los de afuera, el alguacil que debía A ti Ferrucas algunos de sus 

más monumentales y famosos alboroques, le decía en voz baja: . 
—Pero, hombre, ¿cómo es que tu futuro yerno te embarga?... 
—Ahí verás, Colasón,—replicaba con hipo de llanto el aludido,—yo creía que todo el dinero que 

gastaba en la taberna conmigo era por convidarme y ha resultado que me lo emprestaba... ¡Repufla-
les!... Esto es una burla. 

—No, lo que es, es una íj i^erfm,—afirmaba seriamente el de la vara. 
—¡Mira tú que si y o l lego á saber esto en jamás de los jamases me gasto las perrucas en beber do lo 

í ! 

! :í 
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fino!... De l R i o j a que t raen ios t ra j ine ros , y , g rac ias . . . T m i ra lú, Colasón, por estas ornees, te jnro que 
con esto qne me ocurre , se m e ba q a i t a o pa s i empre el TÍCÍO d e la beb ida . . . ¡Recuévanos coloraos! . . . 
V e r s e á m i s a f los como y o m e v e o con la ch icuca en e l a r r o y o , sin casa, sin v a c a y sin na.. . 

— P e r o ¿no d icen q u e se v a á casar G i l d o con tu chica?. . . 

— ¡ H o m b r e , tú estás d e j a o d e Dios! . . . Con lo q u e ba becbo ¿qu ieres tú q u e la case con ese desap^ra-
dec í o q u e no sabe el d ine r o q u e t iene y m e de j a & mi en la ca l l e , po r ca to rce onzas m a l contáas q u e 
d i c e me be g a s t a o y o en v i c o en tres meses?.. ¡Hombre ) N i q u e uno no tuv i ese d in idaz . . . Y a v e s q u e te 
hab lo en mis cabales : p r i m e r o m o r o q u e suegro d e ese band ido . 

A q u i l l e g a b a n los c ompadre s en su d i á l o g o , cuando el juez d i r i g i éndose & ti Fer rucas , le l l amó con 
v o z car i&osa: 

- i S a n d a l i o ! 
— M á n d e m e usia. 
— A c é r c a t e y o y e . 

.\cercdse Sanda l i o y su inter locutor most rándo le un pape l se l lado le preguntó : 
—¿Reconoces por t u y o este rec ibo? 
- S í , se f ior , que y o no n i e g o mi firma aunque m e ahor-

quen . 

— N o se t ra ta ahora d e eso: po r este documento , cedes 
todos tus b ienes á don H e r m e n e g i l d o L ó p e z , s i no le p a g a s 
el d ine ro q u e d ices has r ec ib ido d e é l . 

—Si d i r é ,— in t e r rump ió el v i e j o , — p e r o hay q u e tener en 
cuenta q u e y o , sef ior usía, firmé el pape luco ese en un mo-
mento en que. . . v a m o s , y a sabe lo q u e q u i e r o dec i r . . . 

—Si , l o s é , pero , eso en este caso no impor ta . L o q u e 
impor ta es q u e por v i r tud d e este pape l tú y tu b i j a os 
quedá is peor q u e las ratas, q u e esas al fin y al c abo en 
cua lqu i e ra par te encuentran un a g u j e r o en donde cob i ja rse . 

— E s cierto. 

Y ti Fe r rucas b a j ó la cabe za a v e r g o n z a d o , murmurando 
á m e d i a v o z : 

— N o ; si ese v i c i o no m e hab ía d e t rae r cosa buena. 
—Sin e m b a r g o , e l a c r eedor , q u e es h o m b r e d e concien-

c ia . . . 
— ¡ D e conc i enc ia !—gr i t ó Sanda l i o con fur ia ma l repr i -

mida . 
— D é j a m e hablar : c o m o no q u i e r e causar tu ruina, está 

dispuesto á suspender ahora e l e m b a r g o d e tus bienes y 
d e v o l v é r t e l o s con la cond ic ión q u e ha se f ia lado en este 
pape l . T o m a y lee. 

E l pad r e d e N e l a , entre so rp rend ido y go zoso , r e cog i ó 
el documento q u e le p resentaba el juez . 

Y ta r tamudeando , l e y ó lo s iguiente : 

«Dec l a r o y o , Sanda l i o Oi l , ser deudor d e mi l pesetas á don H e r m e n e g i l d o L ó p e z , e l cual , las podrá 
bacer e f e c t i v a s incautándose d e todos m i s b ienes el d í a en q u e cometa cua lqu i e r exceso en la b eb ida . » 

—¿Estás conforme?. . . 
—¿Qué si es toy conforme? . . . Y a lo c reo , se f ior usía... ¡conformísimo! ¡ Y a les juro y o q u e nunca más 

be d e beber n i una m a l a copa de v ino ! 
A l dec i r estas pa labras , N e l a , t end ió los brazos á su padre . 
— ¡ H i j u c a m í a ! ¡H i juca ! ¡ A b r á z a m e ! Y d i r i g i éndose á G i l d o q u e c on t emp laba socr i éndose la escena 

pros igu ió : 

— Y tú u m b i é n abrázame . . . c o m o un h i jo . . . ¡Grac ias á ti se m e ha curao pa s i empre una en ferme-
d a d q u e dec ían q u e no t en ía r emed i o ! . . . 

T í Fe r rucas cumpl ió honradamente su pa l ab ra . Y á sus n ie tec i l los les sue le dec i r se f ia lándo les á 
G i l do : 

— A b í tenéis e l ún i co hombre q u e m e ha b e c b o abo r r e c e r el v ino . 

ALBJAMOHO LARRUBIEKA 
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BIBLIOTECA AZUL 
Esta Biblioteca se publica por 

tomos CD octavo menor de 200 á 300 
páginas, con ricas cubiertas al cro-
mo, y contiene las obras de los más 
insij^nes novelistas antigaos y mo-
dernos, pudiendo asegurarse que es 
la última palabra de la perfección y 
la economía. Todas las obras, tra-
ducidas con la mayor fidelidad y 
pulcritud aparecen integras, como 
el original. 

Hasta ahora van publicados los 
siguientes tomos: 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carlos Barbará. 

Magdalena ¡a Aíendioa, por L . Ja-
colliot. 

El tesoro del pirata, por L. Ste-
venson. 

El crimen del molino de Usor, por 
L. Jacolliot. 

Orso, por Enrique Syenkievicz. 
El Hijo Maldito, por H. de Balzac. 
Para pedidos dirigirse á la Admi-

nistración de estas Bibliotecas, Pla-
za de Tetuán, 50, Barcelona. 

C H A R A D Í S T I C O S 
CON UX ACRÓSTICO 

PREPOSICIÓN NOTA 
INSEPARABLE MISICAL 

PRONOUBRB 
ESPACIO 

DB 
T I E M P O 

VOCAL 
ADVERBIO 

DE 
TIEMPO 

DIGNIDAD 
BN 

F R A N C I A 

INTERSECCIÓN 
(SIN 

ADVI RACIONES! 

PONTO TISMPO 
CARDINAL V E R B A L 

TIEMPO 
V E R B A L 

NOMBRE 
DE 

LETRA 

I.® 
Horizontalmente se puede l e e r 

con estos fragmentos: 
1.* El con janto 6 extensión de los 

rayos lorainosoi de un cometa. 
2.* Calzado de punto que sirve 
ara cubrir el pie y la pierna. 

3.» Encargada do la educación ó 
crianza de un niflo. 

•t.' Divinidad mitológica, e ran 
tres hermanas y habitaban en el 
tártaro. 

La primera mujer. 
6.' Orlente. 

2 . ° 
Anteponer á los seis precedentes 

significados los seis siguientes: 
de modo que que-
dando éstos como 
acróstico, expre-
sen verticalmente 
el nombre de un 
famoso triunviro 
romano. 

COKJÜN'TO 

PRRPOSICIÓK 

INSEPARABLE 

PRBKIJO 
6 PARTS 

INSCPARABLB 

INTERSECCIÓN' 

ADVERBIO 

POSTO 
CARDINAL 

3." 

6.® Occidente. 
NOVCJ ARQUE 

El nuevo ferrocarril subterráneo 
de Nueva York, cuya longitud total 
pasa de 30 kilómetros y cuyo nú-
mero de estaciones será de 48, va A 
ser Instalado eléctricamente. L a 
energía eléctrica será producida 
por alteradores polifisados y tras-
mitidos en corrientes alternas poli-
fasadas, pero estas últimas estarán 
transformadas en comentes conti-
nuas y la alimentación de la línea 
del ferrocarril estará hecha en co-
rrientes continuas según el sistema 
del riel central. 

El conjunto del material, genera 
trices, excitatrices, conmutatrices y 

transformadores se ha previsto para 
una potencia de 150,000 caballos 
y el g a s t o c a l c u l a d o asciende 
á « SM.OOO francos. 

Todo junto se 
leerán e n t o n c e s 
l i s seis signifíca-
dos siguientes: 

Instrumen-
to para limpiar y 
d e s m a r o j a r oli-
vos. 

2.® Poema dra-
mático en el cual 
se representa al-
guna acción fami-
liar. 

8.* Lugar con 
a y u n t a m i e n t o , 
partido judicial, 

provincia y diócesis deSegov ía . 
4." Señor de un pequefio estado, 

compuesto de uno ó muy pocos lu-
gares. 

5.** Apel l ido de un escritor con-
temporáneo. 

¡Adelante! es la consigna 
del que lucha en buena lid. 
¡Adelante el callicida 
del doctor LADIVONSIM! 

MALAGUEÑAS 
Cuando me vieron reir 

los amigos se aumentaron, 
¡hoy que me sienten llorar 
se van todos de mi lado! 

iCnridad, deja que viva 
y no vuelvas á inquietarme! 
¡Caridad, ten caridad, 
y no me hieras mirándome! 

Di suelta á mis pensamientos 
y al reunirlos con los tuyos 
del porvenir tuve miedo. 

NARCISO DÍAZ ESCOVAR 

La solucion en ei próximo 
número. 

SOLUCION es 
a los pasatiempos del número anterior 

Salto de caballo.— 

La vida, la desgracia, la soledad, 
el abandono, la pobreza, son fre-
cuentemente un campo de batalla 
que produce muchos héroes, oscu-
ros sí, pero mucho más grandes que 
los héroes más renombrados. 

VÍCTOR HÜQO 
Cuento aritmético.—Tres reales y 

medio. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
C»tti<« Sisnncfo.—UáUic*'—LK Ur4*nia «f 

tnrolantarl», pues no e* posible dar pront» 
Milda A t*nlM d«ccnt« de JcroffliAvos como 
Unemo* pcadientea de poblieacldn. Procura 
TÍ, 00 ob*taD(e, apreaurar la pnblieacido de 
lo* auyos 

J. L Mondoftedo.—Vn poquito de paeieii-
da, paca ya eiU al eacr la Iniercitfn de ia« 
conpoalcionea <)ae eorió. 

E A. -L«rida.-Kl artículo recolta polUico. 
4 aoli politlco. que e* ÍKU»L, j por lo tacto DO 
es propio para lais 

J M A.-Míilco.-Aceptado con el mayor 
jtuslo el Cuentoarllm-'-tico. 

N. A C.—Madrid.-Aceptado* el soneto y el 
romaoelllo. 

A. L. de C.-L«rlda,—Aceptado el articulo. 
coD la salvedad do rdbrica do publicarse 
cuando le haya llegado el turno. 

P. P. P. -Clodad Rodrlgo.-IrA la tarjeta 
M.R.-L<rlda.—EleoentoesiAblenlmaKlna-

do, pero amlKO, no podemos hacemos cco de 
las doctrinas que laitn en su fondo. 

«i-ITMII MÍTÍMICA y J.NKUAIIIA ^ ISM^nTiSk: ó NU. NÜ SI: M-.VUII.VK NINOON UIUOIKAL 

JOrrAULBClUIRSTO TIPOLITOORXFICO JUílTORIAL «LA IBÉRICA». PLASA DE TBTÜXÍÍ. 50.—BARCKLOSA 

Ayuntamiento de Madrid



i 

\ 

Ayuntamiento de Madrid


